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Osadía sería tratar hoy de hacer un 
estudio, un juicio crítico de toda la 
•bra literaria de los célebres autores 
sevillanos. Queremos tan solo dedicar 
un homenaje de cariño y de admira
ción á esos esclarecidos ingenios con 
motivo del estreno en Cartagena de su 
última comedia "La rima eterna." 

Toda la generación presente débe
me s á estos jóvenes autores ratos de 
alegre y rísueño esparcimiento, alegría 
:5ue con sus comedias tantas veces han 
hendió bcotar de uuestios corazones, 
tendiendo siempre en m magni y fe
cunda labe r literaria á pí nér en prác
tica la tesis que desarrollan en su co
media "El genio alegre". Quieren 
siempre los Quintero alegrarnos la vi
da y j;rátitud debe un puablo como 
el español á quien tal fiíj se propongí, 
pues esa ilégría de que tanto blasona
mos (n nuestro país es algo quiméri-
•Ga, son os tristes en general y á esa 
tristeza mucho contribuyen nuestros 
artistas y literatos,nuestra prensa y aun 
el ambiente de desaliento y cansancip 
Hue hoy domina á nuestra sociedad. 
Por eso décimos que los fecundos au
tores de que hablamos son acreedores 
á nuestro homenaje de admiración. 
Pero no solo nos han hecho reír con 
su teatro: han sabido también hacer
nos llorar llegando á iaá fibras más 
3f,isibles le nuestros corazenes arran-
cando'de ellos lágrihiás de ternura y 
dplor en aquel bocet) "La pena" pá
gina dí-amĴ tica de inmensas fuerza, na
cida no de i'ebuscadas situaciones y 
frases sino de la realidad de la vida en 
su lado íriste y so.*nbrío. Aqüeí trozo 
literario es un grito c*e dolor y terhu-
ra, de amargura y ¿anonadamiento. 
Cuando veáis representar ese trozo de 
realidad vivida mirad loí ojos de 
vuestras madres y los veréis arrasados 
%a lágrimas de dolor y ternura, recor
dando ál hijo an-ebatado por la muer
te. 

Risa y llanto saben los Quintero 
hacer brotar de los corazones del pú
blico y á más de esto,sentimientos poé
ticos despertados por ¡os encantos dé 
la naturaleza, cual acontece en aquel 
huerto sevillano, de la linda comedia 
"Las florea", obra en un principio tan 
desdeñada por la crítica, p?ro que los 
públicos aplaudieron con entusiasmo, 
distanciándose de esa crítica muchas 

veces parcial, egoísta y envidiosa, cual 
sucedió al estrenarse la obra citada, 
una de las más acabadas dé los nota
bles literatos, y de la que fué paladín 
esforzado el no menos notable y 
concienzudo crítico Jacinto Octavio 
Picón. 

Y si estos esclarecidos jóvenes nos 
hacen sentir esos diversos sentimien
tos de alegría y dolor, de amor y de 
ternura llegando á producir las más 
puras sensaciones en nuestras almas, 
debemos pagaríesesa deuda de grati
tud y cuantos seamos sus dovott^ y 
admiradores contribuir á la iniciativa 
feliz que han tenido de elevar una. es
tatua en Sevilla al ¡insigne poeta Qus-
tavo A. Bécquer, del que ^on esclare
cidos descendientes Joaquín y Serafín 
Alvarez Quintero. -

Cartagena, cuyo público es un ert 
tusiasta del teatro de los Quintero, da
rá una prueba de cultura y tributará 

• un homenaje de adntiración á sus au
tores piedilectos, inscribiéndose en la 
suscripción abierta por el periódico 
"A B C" para regalar á los autores de 
"La rima eterna" una medalla de oro, 
homenaje nacional á esos dos escfare-
cidos ingenios españoles. 
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«Lftiioi'tetete»» aejaa^uhi 
y Serufia Alvaifz Qi'.Í!Uw». 

Conociendo la predilección que 
nuestro público siente por los autores 
de la obra que anoche se estrenaba en 
el Teatro-Circo, teniendo también no
ticia del éxito que en todas partes'há 
obtenido la última producción de ^os 
Quintero, creía el cronista que el teatro 
estaría anoche rebosante de público, 
pero sufrió una decepción 'al ver que 
no acudió en la cuantía y calidad que 
esperaba. 

¿Por qué? No es esta la misión áé 
que esto escribe, aunque no se le cmi\-
tan las razones y noha dedejar deapwn-
tar una al menos. Hace tiempo que á 
nuestro púbíioo se le ha ido estropean-
vio el paladar artística>; los cines con 
sus números sicalípticos ̂ han con^í 
buido á estropear <i gusta|r los m ^ 
dramas ter|porífico&..|ambí|n lo hart 
apartado un foco lácl dese^ de expe-
rimeri^rseilí'tciort^* Suaves, prefirien
do la4|uert%;y ridteilas tíel melodra
ma ó tá^Tíajás y rastreras de las cou-

i pletistas á 1-̂s que produce el arte fino 
I y exquisito de autores como Bena- ; 

vente y los Quintero que anochv' líe- j 
naban el cartel. 

Admirador ferviente de los autcwes 
sevillanos, defensor acérrimo de su tea
tro por creer que es el más español, el 
que nos retrata de cuerpo entero, no 
con tipos y escenas de saínete, que no 
solo saínetes, sino comedias de gran 
valor han producido y que queda
rán como modelos, cuando se juz
guen en un ambiente de rpayor 
imparcialidad que el que hoy rodea á 
estas dos figuras de la literatura nacio
nal que brillan con luz propia, ansiaba 
el cronista ver represtntada "La rima 
eterna". 

Nació esta obra como tributo de ho-
men ije que los Quintero ofrendaban 
al'hisigne Bécquer y seguramente' el 
espíritu del poeta flotaba per lái.ála de 
trabaje de los autores como, en la obra 
flota para aquel padre,, el espíritu dé,su 
hija, como en la fSns'jñacfpra, [ienetra-
ron al igual que las rimas del poeta, su 
alma y su esencia con su libro, com-
penetríuídos« de tal modo libro y per
sonaje, que allí vemos cual la ilusctria 
flor de la peña creada por lameiitíra¡ de 
Leoncio y nacida por la f^tasía de la 
ensoñadora, toda el alma, todo el espí
ritu del autor de las rimas. Y siendo 
así ¿cuál no será el amblante dp tê î u 
ray potsía que vaga por Ja eĵ cen̂ , du
rante lo^ dos actos de la Ríéci'osajy apa-
bada comedia, de,. ios poetas hermanos 
Qnintero, descendientes JegítiinoSíPor 
la ternura^ la poepía y el ingenio de 
aquél áqtiien dedican tan.íJbello ho-
raesiaje? 

En "La rima eterna" donde va glo-
Hda aquella poei^.. dpi insigne vate, 
todo és dulzura y placidez cófiio en el 
trozo glosado y por el público se di
funde un bienestar indecibl ,̂ soló in--
terrurripido por los aplausos y ios 
.murmullos de deleité, que «̂ a obra 
poéfica.leyanta al espectador más rea
cio á los encantos de la poesía y asii se 
êxplica que la obra iuer4 uno de dos 

mejores éxitos de los notables escrho-
res sevillanos. 

La interpretación fué buena, sobre
saliendo la señorita lUescas, que en
carna divinamente é) personaje dé fa 
ensoñadora. Muy bien las Srtas. Emo 
y Méndez, así como el Sr. Echaide. 

Y f>ara terminar he de manifestar el 
sentimiento que produce al que esto 
escribe, Ú ver todo los días que en el 
perióí^cade Madrid A. B. C, y en la 
relaci<%de las población^ que-remi-
ten sumas, pafa *el obsequio que se ha 

de hacer á los .Quintero, no aparezca el̂  
nombre de Cartagena, donde tantos, 
admiradores tienen. La suscripción enj 
esta ciudad está abierta en la Drogue
ría de Alvarez y Qompaflía, calle del! 
Carmen, número 8, y yo en nombr^ 
de EL Eco DE CARTAGENA, suplico 4 
sus lectores contribuyan á honrar á los 
Quintero, con lo que se honrarán 4 
sí mismos. i 

B. B. • 

Crifos dispersos 
Como U(M melancólica 

vífgtn convaleciente 
.que vé morir la tarde 

desde tu.Hiratjor, 
la iufinlta «aurguca 

del cttĵ úscuto »iente 
mi juventnd enferiia 

de UM viejo ma de asor. 

Y aspira entre !ai btisas 
con ansia que le h«ce 

.suspirar detristeara 
hssu í|esf«ll«:er. 

elpeifiyueque suei», 
el pfifuHíe que nace, 

laa osas del muñms 
y ias ¡««asdesyei-, 

¿Qufiie b-inia í! fu «ro, 
«Áfeima desahuciadla? 

Caminas t̂ as íl velo 
de una sombra indecisa 

y "te fef>«rao abfeí tas 
ias tMic^süe la iMda... 

¿Qui caotof al pasado 
' otreee tu ihislfih? 

Dos nomkret4«aealiios, 
nn bes*, usa sonrisa 

Frtntisco Villaespes». 

In ipreaío»es . 
Los lectores conocen de sobra los 

repetidos casos de supuestos mendi
gas que salen al acoso de los transeún
tes y (jue poseen lo s.ificiente para vi
vir de .modo decoroso. Mujeres que 
habitan en j<5asas magníficas, caballe
ros bien acoratodadoS) empleados pú
blicos, toda ana brillante representa
ción de la Corte de los Milagros. La 
prensa se ha oc ip* lo de estos casos, 
censurándolos ron la dureza que me
recen. Pero la oosa se ha exagf l̂î e 
también, los periódicos consej|íj|ío-
res dan *á" entender, ó poco Jipíos, 
que todos tos n^dig»» que piécti y 
muchcSî ueiwt piden son c |^ í^ tas 
disfrazajlw. Y-esto es una ^^ncíón 
abominable, cjueno se puerfé tolerar. 

Bien está que los ricos guarden el di
nero para sí, y que S;eati parcos en so
correr á las necesidades afíyas. Pero 
de esto á suponer farsatjtes á Jtodjs los 
pobres pofque alg;ún farsante se dis
frace de pedigüefio, hay un abismo 
que solo ei egpismp fala? y brutal de 
lo? privilegiados puede salvar gentil-
nienti;. 

Se deseaba un pretexto para desen
tenderse de Ips mendigos, y ya lo tie
nen los bien, avenidos con la vida. Los 
mendigos son unos impostores; todos 
poseen dinero tiastante, todps encuen
tran trabaio;,su miseria es decorativa y 
teatral, sus lamentaciones arteras. No. 
No nos conformejtnos ni nos ̂  alegre
mos tan pronto, hermanos. Hay mu
cha miseria real por el mundo, hay 
hambre, hay dolor. Cuando un por
diosero se fios acer'que, procuremos 
socorrerle con nuestra bolsa; y si está 
exhausta, abstengámonos de dirigir al 
pobre la injuria mental de suponerie 
histrión. Probablemente no io será. Y 
si lo es repréioñta el papel de muchos 
pobres que, por una absurda Inver-

í él©«»" ifím^^d^* Esp̂-
* les en esta conredia de la vida, se ven 
forzados á representar el papel de 
hombies:aG<*modados, satisfechos, vo-
luntariainente conformes con la pie-
senté orgameación social. 

CORRESPOSAL 

SOCOMpS 
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En el Cénsiéjo' dé ministros Cele
brado ayer tardé, se acordó arbitrar 
recursos necesarios para socorrer á 
las íamiiias <1e los náufragos de Le
vante. 

Antic¡|iaréCobiáíi los recursos que 
s¿ coníéderáti por m̂ Tdlio de «ii cfé 
dito extraordinario tuándo se conoz
ca ia Wátadí&íica ñt los perjuicios y 
de las víctimas. 

f m 
¡Vaya \inospeines! 
Cuando ve'o un forastero le hago 

la señal de la cruz. 
i l-H agito convulsSvamífnte la ihário 
; 3dérecha,con Iqe dedos puestos adhfc 
\ y'excletno: % 
! ¡Lagarto, l^arto, lagarto! 

Todos los éxorcimos stji pocos para 
i Itorarse del lijálefido qne irradian esos 

señorél; 

A quién, fíjense ustedes; ¿á quién se 
le ocurre ser/árjA'/erj! en Cartagena'' 

¿Aalgúa cartageutoj; nó. 
\k \os,,/o.rasteros! 

iCórao abunda esa plaga! 
Los hay en todas las clases sociales; 

desde el Senador del Reino, al Profe
sor de guitarra y acordeón; desde el 
Presidente de la Junta magna (ó mag-
nifita) del Bloque, al último pariente 
colocado por don Apolinario. 

¡Y así no es posible que vivan los 
naturales del país! 

Gracias á que algunos paisanos 
míos, los más y /fís mejorts, dorrto 
dice Peipe Vaso, han despertado del 
marasmo en ^ue vivían y ahora tene
mos otro lema: 

¡Cartagena, para los cartageneros?; 
• * 
* * ¿Para qué sirve el forastero? 

Pata estorbo. 
¿Ocupa un puesto importante en la 

política, en la milicia ó eri la adminis
tración?' : 

Pues irhpide que ese puesto lo des
empeñe yo, ó un primo de D. Ápoli-
riario ó el fepTier de algún periódi
co; algu 10 cartagenero legítimo. 

Y póf la ley dé Ímpehetrkt)ilidad de 
los cuerpos, mienh-as esté sentado en 
la nómina tst fotastern, no podemos 
Sentarnos en ese puesto ninguno indí
gena. 

V tenemos qué seguir de pié, los que 
como yo, no hemos isódido pasar de 
pî tendféfite á aspirante. 

No debemos gritar solamenje ¡gue-
rt'a a.\ forasterof, es preciso extermi
narlos, aniquilados, pulverizarlos... ' 

¡É incautarnos de todos sus bienes, 
•muebles é inmuebles! 

* % 
Esta sería una restitución legitima y 

nó un despojo. 
Aqlil llega un forastero, se pone á 

trabajar* emplea un capital, utilÍ2 ,̂bra-
zosv caittigeneros, tierra; éaág^piera, 
aire, algo viciado, pero al fin cartage
nero, y acrecienta su fortuna y se hace 
ricoíide quiénes todo lo qiie tiene?; 
de los buenos y legítimos cartaget^t-
ros; sin ésios, el forastero no hMbie-
s'é podido háCer ñaaa;1üeg» sfffa'usu-
fructuado ese capital, años y años, por 
exceso de galanferfa por nuesfra parte, 
hura es ya de que nosohx)s disfrute
mos lo que es nuestro. 

¡Ay, mi casa de la Glorieta! 
¡Mi eterna pesadilla! 

• -
•k • 

¿Y los empleados? 

mam wmmmm 9 0 ,jm.i>,«!y!mi] 
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Hecho .Napoleio emperador, aplsuüé COIBO 
ifempre aquella unión de (a vieja sangre coa la 
aangre plebeya; hize genaral si ceíoael, después 
cendf; y la hija de Maltevert, aunque tin olvidar 
«n el fondo de au coraodn el piadoto respfeto que 
debfaá lea reyeade SU8 padres,,se^aidióá apa 
recer en la nueva oorte, de la qttemuf pr«flto,lle 
gó á ser una de laa damaa máa eoi boga y mes 
apreciadas 

El geoafal tenía uo ayude da catapo, el vizeoa-
de Otear de V«tuil, moae de antigua alcMfoiia, 
arrastrado por el preitigio de la glofia francesa á 
«KataraeiCóoto sinapla voluntaii« bajo I» baadera 
de losje^éfcitos vlctoFlosos. 

«aplíán á !c» veinticuatro tóes, ayuda de ea»-
pe d-í g4ner«], Oac«r de Vetlwii no iMibís .i)«(ttdo 
ver á la, condesa, da taa admirable hwinoití», aln 
sentir por etta un violente amor, atreviéndose un 
día ádeclararae. 

LaaeSota deDurand eta^tao vlttuoaa coiao be» 
na; leadlóle sa mano ai joven y le dtj<̂  

•—MI aspes» os ana como hermano; ̂  ¿qtieréis 
que yo ŝ a vuestra aniga, vuestra herraava? 

I I jovei) oiclal acechó á aus pleay le juró que 
haría por olvMar su culpable amor. Compiló su 
palabra, y no tardó «a llegar á mirai áda cotklesa 

^eomo á su propis hermana. 
Ytanto fué así, que á la muerte del general, i 

^uien usa balaieottó la vidaenpylau,el vlzc<»ade 
Óscar da Vertiril, quf hubieía podido entonces pe
dir I» mane de la coodcsa, no panaó en eiio, een-
linuaadoen'n&v» eo ella tino tt la viuda de su 

Cf a estas Indicjicienea la jieñora de Durand y 
su oonpaaero avanzaron sus ciyb&lloŝ  tomao^otiel 

, canflae de i^ontHpr(|. U ruta ao era,, en e^cto, 
sino un sendeTQ^cprauaa], ais tr»^ ajguna.y lleno 
de baches á consecuencia de laa úljimas IJuvias; 
seguía hasta el |fo j a | sijpijésíáadé^ ¿9 uno de eses 
pequellos valles silvestres, tsn írecaeatei en el 
Morvdn, y cubiertos út espese bosque. 

Cabalgaren ambos viajetes durante d*8 h3ras 
sin eaceatrarar alma viviente, y ios sorpreadió la 
noche, En ese nQ.eiento atravesaba ua leflader 
eargado de un haz de ramsje sebté la cabaza, y el 
céanaadante le.^regtiot(5: 

, —¿fa«a i^chp hwta Montmerín? 
—•Una legua todavía, se|or.Pere,!ídlantr©l Es 

precise darse prisa y llevar mucho cuidad». 
—¿Y por qaé lo decís? 
—Ppfque ya siendo de neche, yfde neche^oes 

bueno cpminar. 
--llmbéelil-
—iMay qm MUnr con tic^t^ al Salte del 

tobo! 
—¿Y qué es el Salto del Lobo?—preguntó la 

seflota de Dnmnd, f oee satisfecha deila primera 
definición que ta ha^ia dado el maestro de pos
tas. 
i ^Señora—respondió el leiader.-^es toda una 

hlstoiiaby muy largaide coalar. 
—¡Con todol 

» -^1^1 hprorrunpló el ladlpo del lugaTeOo—sl 
noiuvleía t i e a i ^ i i que andar yo oa la «(»B^ía 

0n 
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—¿Qué distancia b«^ de aquí á Moatmería?— 
t)teguntó. !c 

—Tíea leguas 4r h f »f». «•• <lecir, cuatro horas 
de njercha á; c i ^ I o * 

- l o ese,ea^llegarfSfflos ^ las ocho. 
—Así, así. 
—iPues J0AÍ gflsillad los caballes;. ireraes á 

eeaar á Mentffl(M'io. 
. —S«floi#—dijo el maestro de posta», ea el 

testante que la eonüesa as^Dtaba á caballo,— 
las últimas lluvia* han acabado de estropear los 
caminos. El de Mentaiorín está en muy mal es-
^ ^ 

—¿Ss cosa de pefdfif eattraviarset 
—No, hastftejl vaé^ del Salteo del Lobo. 
—¿Qué vado es esef 
—iH sitio por donde se cruza eLGuaJaF A les 

caballo» en ese paraje les l leü*! agua hasta el 
vientre; Pf»» es preciso no^ifaija «ttrecclóa. 

—|Ahl—exclamó la condesa. 
-^Un peco jiáa abaj0r-co»<i««ó «I maestro de 

postas.-hay un remolla© peligroso. SI pa^ii 
cien metros fltílf ?Há, ,df «eioro seréis somet-

—iDlablol—murmuró el comandante. 
^ , —^f iHfbargo—repuso el posadeso,—no es po
sible equivocarse. Bl camino llega precisameate 

s eafreote del vado, y una haya vieja plasstada en 
gl«j)fiUa opuesta sliv^ de Indicado^; 

—Muy bien. Seremos píudeofeef. 
< -T-Además-^iaiUó # posaderp,—4 las ocho ío-
divia alumbra la luna. 


